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SE TRATA DE UN EDIFICIO de modestas dimensiones,
elevado en excelente aparejo de sillería arenisca
local. Varios sillares tardorrománicos se reaprove-

chan perfectamente en la obra tardogótica como se obser-
va en la cabecera y en el nivel superior de la caja muraria.
En planta se nos presenta como simple construcción rec-
tangular constituida por dos tramos: un ábside de testero
plano, tramo central propiamente dicho y cuerpo occi-
dental que sirvió para instalar un coro alto. La separación
entre la cabecera y el cuerpo central se realiza mediante
un amplio arco diafragmático con luz apuntada y doblado
que en el arranque del apuntamiento engasta varias mol-
duras románicas de entrelazos vegetales muy semejantes a
las visibles en las ventanas meridionales. Semicolumnas
adosadas –que en el triunfal quedan flanqueadas por otras
dos– y contrafuertes exteriores de sección rectangular (tres
en el muro del hastial oeste reforzando la espadaña, dos

angulares en la cabecera y otros dos en coincidencia con
las semicolumnas del triunfal) permiten el soporte de las
cubiertas. Éstas son de simple estructura de madera a doble
vertiente en el cuerpo central y tramo occidental, reser-
vando una bóveda estrellada para la cabecera. La bóveda
estrellada –que arranca desde la segunda nervatura de las
dovelas– sustituyó a la primitiva crucería. Resulta llamati-
va una moldura con bocel y escocia que recorre horizon-
talmente todo el hemiciclo absidal. La crucería posee diez
y siete claves y se trabaja con los correspondientes terce-
letes y combados. Desconocemos cómo fue la cubierta de
la primitiva iglesia románica, aunque lo más lógico sería
imaginar una simple bóveda de cañón.

En altura destaca la espadaña de cronología gótica, que
arranca en el hastial occidental, constituyendo un ejem-
plar característico del norte de la provincia: con remate a
piñón y vanos para alojar las campanas. Posee doble vano

Moarves de Ojeda se sitúa en el centro de la comarca de la Ojeda, en la ruta que une las loca-
lidades de Herrera de Pisuerga y Cervera.

La iglesia de San Juan Bautista fue declarada Monumento Histórico-Artístico el 3 de junio
de 1931. En la bibliografía suele aparecer bajo la advocación de san Pedro, errata derivada
quizá de la existencia de otra población que responde al topónimo de san Pedro de Moarves.
Se encuentra en el centro del pequeño núcleo rural. Su ábside resulta frontero a la carretera y
en su zona meridional aparece un recinto rodeado por un murete moderno que de antiguo aco-
gió un campo santo. En la actualidad su pavimento se cubre con un empedrado de canto roda-
do. Navarro García citaba (1939) que el edificio había sido víctima de un derrumbamiento
reciente y Rodríguez Muñoz (1955) señalaba que el templo fue desnaturalizado por varios
derribos. Todavía se conservan elementos románicos –quizá de un zócalo interior– con bocel
reaprovechados a modo de escalones de acceso al recinto del primitivo campo santo.

Las referencias a la localidad de Moarves de Ojeda resultan muy escasas entre la docu-
mentación publicada. Sabemos que la comarca de la Ojeda se repobló tempranamente –desde
el siglo X– y que por sus tierras pasaban las rutas que comunicaban el Pisuerga con La Liéba-
na. La propia etimología del topónimo Moarves parece estar vinculado a una repoblación
–como Zalima o Cordovilla en la zona aquilarense– con contingentes de origen mozárabe. En
1064, un tal Salvador González donaba sus propiedades de Moarves al monasterio de Santa
Eufemia de Cozuelos; otra donación la realizó el freire Gonzalo Gómez al mismo cenobio en
1270, convertido ya en casa santiaguista. García Guinea aventura una vinculación territorial
–que correría pareja con la artística– de la localidad respecto del monasterio de San Andrés
de Arroyo. En el Libro Becerro de las Behetrías, de 1351-1352, Moarves figuraba como lugar de
behetría perteneciente a don Tello.

MOARVES DE OJEDA

Iglesia de San Juan Bautista
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Planta

Alzado sur
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Conjunto de la fachada meridional
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Sección transversal

Desarrollo de los capiteles
de la portada

119. Moarves Ojeda  19/10/06  18:24  Página 766



M O A R V E S  D E  O J E D A / 767

apuntado en el cuerpo base y otro más en el vértice que
se ornamentan con molduras de nacela y se corona con
una cruz calada inscrita en un círculo. Un grafito en ca-
racteres góticos cursivos –completamente ilegibles de-
bido a la erosión– aparece en el contrafuerte surocciden-
tal que soporta la espadaña (hay un laberinto en otro
sillar del contrafuerte sur). El acceso hasta el cuerpo
superior se efectúa por medio de una escalera de caracol
alojada en un cubo cuadrangular septentrional de crono-
logía románica.

En la cabecera –lado de la epístola– se conserva un
nicho relicario de 86 × 57 cm ejecutado a fines del siglo XV

o inicios del XVI. Se decora con conopia invertida y ele-
mentos esféricos perforados. La mesa moderna del altar
está sostenida por dos capiteles góticos de hojarascas (si-
glos XIII-XIV).

Las fases constructivas del templo quedan bien delimi-
tadas, desde el románico final (la caja de muros más o
menos rectangular conteniendo las series escultóricas) al
gótico (espadaña y hastial oeste, contrafuertes y arranque
de la cabecera) que perdura hasta fechas muy tardías como
evidencia la bóveda que cubre la cabecera, datable en
torno a fines del siglo XV (cf. también el lienzo del muro
sureste y el remate exterior de la cabecera). De cualquier
modo, debemos advertir que el edificio sufrió numerosas
reformas modernas a consecuencia de reposiciones parcia-
les que no llegaron a afectar al conjunto.

Entre fines de 1989 e inicios de 1990, y como com-
plemento a las obras de restauración de cubiertas, pavi-
mentación de la zona septentrional y drenaje del mismo
muro, se efectuó un rebaje del nivel terrero a la altura de
la portada norte (interior y exteriormente), localizando
algunas tumbas modernas. Con la intervención se libera-
ron las basas de la portada, antes totalmente cubiertas,
planteando dos pequeñas escaleras laterales (interior y ex-
teriormente).

El acceso principal se realiza desde la portada románi-
ca meridional que se corona mediante un sobresaliente

Portada y friso

Friso. Pantocrátor y Tetramorfos
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friso escultórico protegido por un alero volado cuya cro-
nología parece algo posterior. La portada, de medio
punto, está formada por cinco arquivoltas decoradas con
motivos vegetales y geométricos de (desde el exterior al
interior): billetes, baquetón liso, billetes, baquetón con
elementos esféricos y hojas de acanto, éstas apoyan sobre
imposta de palmetas dobladas y entrelazadas coincidien-
do con capiteles y jambas acodilladas. A grandes rasgos,
los excelentes capiteles corridos del lado izquierdo refieren
escenas de juglaría: bailarinas que se arquean en una for-
zada voltereta, tañedores de rabel, salterio y de una extra-
ña tuba en forma de barrilillo con embocadura vertical
(aparece idéntico instrumento en sendos canecillos de
Lomilla y Santa María de Mave), personaje sedente mas-
culino, danzantes masculinos y la escena de Sansón des-
quijarando al león mientras que otro personaje lo alancea
e introduce su brazo por las fauces. En el lado derecho
aparecen piezas con acantos de sabor característicamen-
te borgoñón, personajes afrontados con escudos y espa-
das y máscaras sobresaliendo en un nivel superior, com-
bate entre un león y dos personajes masculinos y dos
lectores que atienden al mismo volumen. Un programa
sintético que parece directamente emparentado con otras

portadas como la de Santiago de Carrión de los Condes,
Arenillas de San Pelayo y la Asunción de Perazancas de
Ojeda. Ya advertía García Guinea que la iconografía de es-
tos capiteles entroncaría con lo psicomáquico y la plas-
mación de los vicios réprobos, a modo de explicitación de lo
pecaminoso en el seno de una comunidad rural, alejada
de las principales rutas. Y muy probablemente, el propio
escultor desconocía la complejidad conceptual del pro-
grama. Identifica a Herodes con el personaje sedente y a
Salomé con la bailarina, tal y como aparece en Agüero
(Huesca). Los cimacios, arquivoltas y cestas vegetales –que
aún conservan restos de policromía debidos a repintes
posteriores– presentan paralelos con piezas obradas por
varios talleres septentrionales: Vega de Bur, Quintanate-
llo de Ojeda y Santa Eufemia de Cozuelos. Por otro lado,
la presencia del capitel con Sansón resulta otra constan-
te de las mismas canterías y su aparición en la iglesia del
monasterio de Santa María la Real de Aguilar de Cam-
poo, Vallespinoso de Aguilar, Rebolledo de la Torre (Bur-
gos), Dehesa de Romanos, Villacantid (Cantabria), Santa
Eufemia de Cozuelos, Las Henestrosas (Cantabria),
Villaherreros, etc., habla de su clara proliferación. El
estilo escultórico destaca por la delicadeza en el trabajo

Pila bautismal
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Friso. Detalle del apostolado: San Juan y San Pedro Capiteles de la portada

Capiteles del lado izquierdo
de la portada
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de los rostros (cf. cabellos y barbas), los plisados (algu-
nos helicoidales, siguiendo el modelos carrionés aunque
sintetizado, como se aprecia en Arenillas de San Pelayo)
y el uso y abuso del trépano que emplea triples perfo-
raciones al modo borgoñón (como en Carrión, Charlieu
y Donzy).

El friso escultórico superior se ilustró con un Apostola-
do que flanquea la figura de Cristo sedente rodeado por el
Tetramorfos. Los apóstoles portan libros o filacterias iden-
tificativas. Está soportado mediante dos ménsulas figuradas
situadas en sus extremos (al este un guerrero alanceando a
un monstruo fantástico y al oeste una máscara indetermi-
nada con rasgos negroides de ecos navarros). El origen de
la tipología del Apostolado debemos buscarla en la iglesia
de Santiago de Carrión de los Condes, si bien el debate
sobre su fuente de inspiración, generó una desaforada
polémica entre A. K. Porter y A. Mayer durante la década
de 1920. Mayer opinaba que el friso de Moarves era una
obra hispana provinciana que traslucía rasgos derivados de
la portada norte de la catedral de Lugo. Desde otro punto
de vista, Porter consideraba que el Apostolado carrionés
había sido el punto de partida de una importante serie que
se extendió por las actuales provincias de Burgos y Palen-
cia: Moarves, Quintanadueñas, Zorita del Páramo o Santi-
báñez-Zarzaguda. Para Porter éstos influyen además en
otro tipo de composiciones con personajes bajo arquillos
como el capitel con las Marías ante el sepulcro de Santa
Eufemia de Cozuelos o la arquivolta de Revilla de Santu-
llán (aunque a nuestro juicio aquí interviene la herencia de

los talleres de Santa María la Real de Aguilar de Campoo).
García Guinea opta por datar el friso en torno a 1185, en
función de los clarísimos paralelos estilísticos con los capi-
teles de la abadía de Lebanza y determinadas cestas carac-
terísticamente andresinas. La relación se estrecharía si
ponemos sobre el tapete los capiteles del triunfal de Mon-
toto de Ojeda, con los temas de Sansón en el pozo de los
leones y Epifanía. El mismo autor considera los capiteles
de la portada de Moarves como producción ejecutada
por un escultor diferente al que trabajó en el friso y más
cercano a la escultura de Saint-Pons (Hérault) o Saint-
Étienne de Toulouse, que participó además en Santa Eufe-
mia de Cozuelos (capiteles del crucero con una cesta de-
dicada al tema de Sansón desquijarando al león y otra
concebida según varios niveles de volutas sobre las que
asoman rostros de eclesiásticos como en uno de los capi-
teles del lado derecho de la portada de Moarves), la igle-
sia del monasterio de Aguilar (capitel del toral con San-
són desquijarando al león custodiado en el MAN) y
ventanal de la parroquial de Barrio de Santa María. No
establece juicio alguno sobre la cronología a asignar al
escultor que trabajó en los capiteles de la portada, si bien,
parecen tallados con anterioridad al friso. No obstante, a
la hora de hablar del monasterio de Aguilar encajará una
datación de 1180-1185 para el maestro de los capiteles de
Moarves. Simon (1984) toma la labor del maestro de San
Pedro de Moarves que había bautizado García Guinea como
punto de referencia a la hora de catalogar varios capite-
les palentinos –cuya procedencia exacta nos es descono-

Capiteles del lado derecho
de la portada
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cida– que se expatriaron al Metropolitan Museum de
Nueva York en 1921.

Otra portadita cegada septentrional –que permaneció
durante los últimos años completamente obstruida por el
amontamiento de tierras– presenta triple arquivolta apun-
tada en coincidencia con un capitel y dos jambas acodilla-
das a cada lado. Las cestas mantienen una fisonomía per-
fectamente andresina.

En las dos ventanas románicas del muro sur aparecen
capiteles con hojas de acanto, acantos en espiral (como en
el claustro de Aguilar), grifos afrontados y arquivoltas con
hojas de acantos, chevrons insinuados y calados entrelaza-
dos protegidos por chambrana lisa con elementos esféri-
cos y lazos vegetales.

Los capiteles del triunfal se instalaron para tallarse in
situ pero no llegaron a rematarse, en los capiteles que coro-
nan las semicolumnas laterales se distinguen bien los
cubos angulares superiores, preparados para labrar los pró-
tomos superiores de las cestas al modo andresino (plan-
teamiento similar al de los capiteles de la nave de Valles-

pinoso de Aguilar). García Guinea consideraba una tipo-
logía cercana a San Felices de Castillería, si bien en este
último caso, la forma de las cestas parece asimilarse mejor
con la idea de simplificación ornamental.

En definitiva, la colección escultórica que alberga el
templo de San Juan Bautista de Moarves de Ojeda, resul-
ta una de las claves más importantes para la interpretación
de los talleres que trabajaron en el norte de la provincia
hacia las últimas dos décadas del siglo XII. Aquí se rastre-
an algunos de los mejores cinceles activos en el foco de
Aguilar de Campoo y ejemplifica la continuidad de este-
reotipos cuya máxima expresión es perceptible en San
Andrés de Arroyo.

La pila bautismal tiene forma troncocónica invertida
(120 cm de diámetro × 66 cm de altura). Se instala sobre
tres escalones circulares en el lado del evangelio de la
cabecera, aunque originalmente estuvo colocada a los
pies, en un sector muy alterado por una fuerte humedad.
Aparece figurada con Cristo sedente que porta libro y
bendice con la diestra entre un Apostolado bajo arquerías.

Ventana del muro sur Capitel del arco triunfal
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Una orla sogueada recorre perimetralmente la pila en su
zona inferior, por la superior corre otra orla de entrelazo
serpenteante. Su talla somera y rudimentaria dificulta pre-
cisar una cronología, sin embargo –como ya puntualizaba
García Guinea– la tipología del Apostolado permite poner
la pila bautismal en relación con el friso exterior (cf. arque-
rías y fustes con sogueado) y aproximar una fecha tardía,
como la pila de Cillamayor, labrada tal vez por un escul-
tor muy popular a inicios del siglo XIII. Desde 1989 y hasta
1995 han venido realizándose sobre esta pila diversos tra-
bajos de conservación (desalinización, paralización pro-
gresiva de las capilaridades, retirada de una cinta de acero
claveteada en su borde superior y reposición de las figuras
perdidas). El traslado de la pieza desde los pies a la cabe-
cera provocó un brusco cambio de las condiciones higro-

métricas que incidió en un resquebrajamiento inmediato
de gran parte de las figuras.

Texto: JLHG - Planos: CER - Fotos: JLAO
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